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roce, ante rnestra majestad viene~ á donnn. 
ciarlos. Y pursto que vuestra majestad reci. 
IJe inestimallle perju_icio, ma_yorlorecibo yo, 
poi·que, aunque so pierda todc, lo de •llá, no. 
deja v~es! n mn¡e,taJ de ser rey y señor; pe­
ro {¡ m,, ello pordiJo, no queda en el mun. 
<lo nada adoi:de me pueda arrimar. Esta ha 
sitio la causa de mi . venida para informar 
Jo ello al Rey Católico, que baya santa <>lo. . , o 
na, y fl esto e,toy esperando á vuestra ma-
jestad: suplico por la parte del daño gran. 
do que me cabe, sea servido de lo entender 
y maudar remediar, porque en remediarlo 
vuestra majestad conocerá cuán sefialado 
pro\'CL·ho y servicio so sigue á su real es. 
lado.·' 

Luego g_ue ces6 el Almirante, se levant6 
Ql obispo del Darien y pidió licencia para 
halllar otra vez. Conaultáronlo los dos mi. 
nistros con el Rey, y el Canciller dijo: "Re. 
verendo obispo, su majestad manda que ,i 
ten ,is mas que decir lo deis por escrito, lo 
cual despues sa verá." En esto se levantó 
el Rey de su asiento y se entró en su cáma. 
ra, y la audiencia se terminó. 

Tal fué esta célebre conferencia, copi&da 
casi literalmente de _la relacion que han be. 
cho de ella los bi&tonadores antiguos. Docu. 
mento curioso, que manifiest& ol ceremonial 
y etiqueta que se guardaban en estos conse. 
jos, la majestad de que se revestía el Rey en 
ellos, y tambien el espíritu que animó, los 
contendientes. El principal objeto del O bis. 
po era desacreditará Pedrarias para ver si 
podía granjear la gobernacion que tenia pa. 
ra su amigo Diego Velazquez, que la deseaba 
y le babia dado el encargo de pwcurársela. 
El fraile ~piraba_ á ser obispo, y le pareció 
que el me¡or camrno para ello era lisonjear 
el partido do los flamencos y confederarse 
con Casas, aun cuando la opinion que en 
aquella~ materias seguía su ó1den era di. 
versa. El Almirante era mas sincero, y sus 
palabras fueren consiguientes á su situacion 
y á ses intereses. Mientras quo en el dis. 
ourso del padre Casas se 1·eia el ánimo de 
un hombre que penetrado íntimameute de 
la santidad de su objeto y apoyado en la 
inmunidad de la causa que defiende, se le. 
vanta sobre tod~ respeto humano y va mas 
allá de lo que prnnsa. Yo no sé qué impre. 
sion baria en el pecho de Cárlos V el ar. 
rojo de aquel capellan suyo que renuncia 
tan solemnemente á las merced ea que él 
pueda hacerle, y le dice en su cara que por 
darle gusto solamente no se movería de un 
rincon á otro de la sala en que se hallaba. 
!'ero es seguro que ni él ni sus ministros 

1 
1 e_otendieron basta d6nde podía llegar · el 

principio de que la religion cristiana se 
adaptaha á todas las naciones del mundo, 
y á níoguna quitaba ni su lsbertad ·ni sus 
señores. La c11erda era delicada, y sin du. 
da el mismo orador no previó sus conse. 
cuenoias hasta mucho despuesen que, echán­
doselas en cara los contrarioa de su doolri. 
na, tuvo que salvarlas á fuerza de efugios 
mas sutiles que éoncluyeutes. , 

El· obispo del Darien, á consecóencia de 
lo .que se le había ordenado en la audien­
cia, hizo dos memoriales: uno contra .Pe. 
drarias, y otro sobre el modo con que se de. 
bian remediar los desórdenes de Tierra. 
Firma para c¡ue césase la licencia de los 
pobladores, y los indios fuesan bien trata. 
dos. Fuése á dárselos al Canciller, en cu. 
ya compañía se quedó ' á comer aquel dia, 
y adonde fné avisado y convidado el sumí. 
ller Laxao, príncipal favorecedor del Li 
cenciado, suponiendo el Canciller que siem. 
pre la cóiiversacion vendria á tocar en sus 
opiniones y proyectos. Leyéronse· los rne. 
morlales despues de la comida, y los dos • 
preguntaron al Obispo qué le parecía de 
las pretensiones de micer Bartol6mé.u El 
respondió que muy bien, con lo cual que. 
daron los dos contentísimos, contando oon 
este nuevo apoyo para favorecerá su amigo, 
y poder b¡¡cer frente al consejo de Indias.-

Pero una fiebre malignaarrebat6 al Obis. 
po en tres dias, y con su falleoimienlo se 
desvv.neciei-on est:ls esperiinzas. El asunto 
de Casas quedó entonces suspenso, tal vez 
porque Cárlos, aunque jóven, penetró la 
pasion que ¡,nimaba á sus ministros, tal vez 
porque los muchos negocios que entonce.a 
se agolparon, y la prisa con que se proyec. 
taba el viaje <le Alemania para recibir la 
corona imperial, no dieron cabida á su des. 
pacho. Lo cierto es que la concesion del 
asiento no se. firmó .hasta 19 de Mayo del 
afio siguiente (1520) en la Corufia, poco• 
dias antes de que el Emperador se embar. 
case. El babia pedido mil leguas de costa 
con la intencion de echar á Pedrnrias de 
Tierra.Firme; pero en la contrata no se le 
sefialaron mas que doscientas setenta, que 
son las que se regulan desde la provincia 
de Paria hasta la de. Santa Marta: límítes 
sefialados al distrito que él se encargaba de 
pacificar y convertir; de la tierra adentro se 
le concedieron cuantas queria. (1) El, 

1 "Traf6 muy bien, despucs de partido el Rey 
al clérigo el Obispo, no mirando los_ enojoS que da~ 
do le habia, en lo cual mostró ser generoso y de 
noblecprazon." [Casa,, lib. S, cap. 15!.J 
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conlentísimo con tan buen despacho, partió 
al instante á Sevilla á disponer y preparár 
su e:i:pedicion. Eligi6 por sí mismo hasta 
doscientos labradores que babia de llevar 
consigo. Logr6 que se le facilitasen y fle. 
tasen por cuenta del Rey tres navíos, sur. 
tidos con la mayor abundancia así de has. 
timeatos oomo de rescates; porque el obis. 
pode.Burgos, 110 queriendo darle ocasion á 
nuevas quejas, mand6 que no se le esca. 
l1011le nada. El mismo Oasae afiádi6 ' pór 
au parte cuanto pudo con dineros ljne pi. 
dió prestados: de modo que provisto de to. 
do l6 que quiso y.supo desear, se;hizo á la 
vela, eu 1:in, tocando ya ccin la· máno el 
blanco de sus deseos, y lisonjeado con las 
mas dulces esperanzas. ¡Desdichado, que 
no sabia los ooniratiempos crueles que le 
esperaban, y en qué raudal de amarguras 
se iba á convertir al instante aquel manan. 
tia! de ilmionesl ' 

La costa adonde la expedicion se dirigia 
era uno de los primeros y mas importantes 
descubrimientos de Colon. Llamcleela la 
costa de las Perlas por las muchas que allí 
se rescataban y .por la gran pesquería de 
ellas que los castellanos tenían establecida 
en Oubagua, isla pequeña situada á siete le. 
guas de distancia, frente al rio de Cun.aná. 
.V isitábanla con frecuencia los armadores 
espafioles por la grande utilidad que les reo. 
dia el rescate de las perlas, del oro y tam. 
bien de esclavos, que á veces los mismos in. 
dios les vendían, y á veces salteaban ellos 
con achaque de ser caribes. Los indios se 
prestaban fácilmente al trato y comunica. 
cio11 por la aficion·que tenián 6 lasbujerías, 
y sobre todo á loa. vinos de Castilla. Esta 
buena disposicion no " se había roto ni aun 
con el lance del año 513, ouando 1a muerte 
de loa dos frailes domínicos Córdoba y Gar. 
cés, qlle se ha referido arriba. Cuatro afios 
d~ues, al tiempo en que mandaban en las 
Indias los padres jerónimos, se establecie­
ron en el país un convento de dominicos en 
el puerto y pueblo de Obiri\'ichí, junto á 
Me.racapana, y otro de franciscos mas ade. 
lante al oriente, junto al rio que está al 
J~enle de Cubagua, á siete legas de distan­
cia uno de otro. L;, iadu.r.tria y buen modo 
de estos padres babia sosegado á loa indios 
Y ganado su confianaa ~n tal manera, que 
los castellanos íban ,pllí ó. contratar, y eti. 
traban y salian la tierra dentro sin la me• 
DO\' moleetia y sio recelo ni peli~ro alguno. 
La emp_r~ del licenciado Ca.as i!evaba por 
base pnnc1p~ esta buena disposicion de la 
gente de la tierra y el auxilio que hallaria 

en lc,s dos monasterios para el proyecto de 
au pscificaoion; y planteada como estaba so. 
ore el supuesto de la paz, la beneficencia y 
la justicia, tenia toda la prollabilidad á su 
favor de producir los buenos resultados que . 
su autor se prometía. Todo lo trastornó la 
perfidia y la violencia de un insensato al evo. 
so; y como el funesto accidente á que dió 
causa fué el escollo principal en que fraca. 
saron los intentos d"e! padre Ca.~as, trayen. 
do además tras eles( la muerte de lo• reli ­
giosos, la ruina de los monasterios y la do. 
solacion del país, los pormenores en que va. 
mos á entrar hallarán sn disculpa en la 
misma importancia que los acompa!la. 

Un Alon_so do O jeda, vecino de Cubagua, 
y diferente de los otros dos que con el mis. 
mo nombre y apellido se conocen en la bis. 
toria del Nuevo Mundo (1), trat6 de hacer 
un salto de esclavos en Costa.Firme, yelu. 
dir las repelidas órdenes que babia para 
que no se tocase sino á los qu.e fuesen ver. 
daderamente carillos. Armó un navío, y 
corrió la costa abajo hasta encontrar con el 
puerto y pueblo de Chirivichf, donde eséa­
ba el convento de Santa Fe, que los domíni. 
cos habían fundado. No babia ~llí á la sazon 
mas que dos religiosos, el portero y el Vica. 
rio, que le recibió y agasajó segun tenia de 
costumbre. Preguntó Ojeda por el cacique 
del pueblo, llamado Maraguey, mostean. 
do deseo de verle. Vino el indio, y ha bien. 
do pedido papel y escribanía al Vicario, que 
inocentemente se los dió, se volvió Ojeda 
gravemente al indio y le preguntó qu~ cuá. 
les eran los pueblos de su comarca qiíe co. 
mian carne humana. Maraguey, que era tan 
advertido como valiente, respondió con al. 
teracion manifiesta: "No, no carne humana, 
carne humana no." Y esto dicno, se retiró 
cefiudo y receloso, sin sosegarse por las sa. 
tisfacciones que le dieron, y meditando lo 
que habi!L de hacer para su defensa ó para 
su venganza. Ojeda salió del pueblo, y vuel. 
to á su navío costeó la tierra, y llegó cua. 
tro leguas mas abajo del pueblo de Maraca. 
pana, cuyo cacique, igualmente esforzado y 
prudente que el de arriba, se llamaba Gil 
Gonzalez, en obsequio.de un contador de la 

1 tlnc;, es el famoso descubridor y compañero de 
Colon¡ otro un soldado.de Hernan Cortbs que dejó 
escrita! unas Memorias sobre la conquista de Af éxico, 
citadas diferentes veces. p0r Herrera.. Es notable el 
modo con que Casai¡ da principio Ji la narracion de 
este· funeáto incidente: "Un pecador de homb1e lla.~ 
mado Alon.,o de Ojeda, que mandaba la isleta de 
Cut,agna, y -en ella. debía hacer lo que los otros, te--

-n~cli~, los indios _por fuerza e~ aquel los detestables 
trab")os, etc. (L,b. 8, cap, 110.) 
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Española que le babia agasajado mucho e11 
ooasion de haber estado el indio en h isla, 
que tal era. la comunicacion y armonía que 
babia entre aquellos indios y los españole.<. 
Fueron allí recibidos y ;regalados Ojeda y 
los suyos con agasajo y amistad, y el arma­
dor castellano mostró que su objeto era ir 
á contratar algunas cargas de maíz con los 
indios de unas serranías distantes de allí 
como tres leguas. Fué allá en efecto-con 
beneplácito de Gil Gonzalez, acompaüado 
de veinte de los suyos. Contrató cincuenta 
cargas, pidió otros tantos indios qw se las 
llevasen, y prometió pag_árseles con el aea.r 
reo luego que se las pusiesen en Maracapa. 
na. Llegan allá, los indios se sientan á des. , 
cansar, y á la señal que hace Ojeda los es­
pañoles sacan las espada,s, se arrojan sobre 
ellos y los comienzan á atar para arrastrar. 
los al_ navío. Ellos, sobre,¡altados pugnan 
por librarse, pero en balde, porque los mas 
queda.n presos y embarcados. Catorce huye. 
ron heridos á esp,ircir por la tierra la fama 
del buen trato que habfan debido á sushués. 
pedes. En un mome11to se alteró toda la 
costa y Gil Gonzalez y Maraguey concerta. 
ron el modo y forma <le librarse y vengar. 
se de :i.quellos hombres pérfidos, y tambien 
de los frailes, á quienes juzgaban cómpli. 
ces de su violencia por el incidente de la 
escribanía. El temerario Ojeda, como si na. 
da hubiera hecho, salió el otro dia del na. 
vío á solazarse en la marina con otros doce 
españoles: Gil Gonzalez le recibió con ros. 
tro alegre, y l11ego que llegó á las primeras 
casas del pueblo que estamn cerca del mar 
los indios, l&v,antallilo .el grito de guerra y 
en número bien s11perior á quellos misera. 
bles, los atacaron, y dieron muerte á Ojeda 
y á ot-ros aeis, salvándose los otros nadando 1 

hácia el navío. Salieron tambien á atacar. 
le con sus canoas¡ pero el navío . 88 les de. 
fendió, y pu.do escafarse de ellos. Muerto 
Oj~a, llaraguey a dia siguiente se presen. 
tó en la portarla del conv<1nto, y llamando 
á la ca~panilla, u.lió el lego á recibirle, 
q~e ~ instante fue muerto, y en seguida el 
V1cano en el altar donde iba ,á. decir misa 
partida. la cabeza de un hachazo. Y no con'. 
t~nta la venga!lza de l~s in.dios con estss 
11\uertes, defribl!r~n lq~ ,ál:hol,e, ,cp¡e allí.ha. 
bta, mataron µn caba1lo que s.ervia en la 
h11erta, quebraron las campll.llll8, despedazá. 
ron las cruoes y Jas imligen!ll', y, quelllt\ron 
el convento; señalándose m¡¡s en estas de. 
mos.traciones ,de ferocida.d · y ie9gan.za Jys 
que a~ . parecer esiaba.!l mas do.méstioa.d.os J 
doctrinados en la fe. · · 

Por muy repugnant.l que sea esta atroci. 
dad, lo · es m-.cho ínas attn la •-felo11ía de 
Ojeda¡ y de cualquier IÍlOdo que este .caso 
se mire, la justicia y la razon est6n decpar. 
te de lo.s indios. Si á los esoañóles ,do San. 
to Domingo tenia. tantaº cuenta ,irosegar y 
paoilicar la Costa-Firme, debia.n hacerlo 
con ejemplos de grawleaa y de justicia: 
bnbierau restituido .los indios ba.bido& con 
tao ta ale.voala, y castigaran á loa ~ómplices 
de Oj.eda comD pertnrbadores de;)i paz 4110 

.antes babia entre unos y otros, y tran~. 
Porte de las leyes, que tan repetidamente 
les mandaban no hacer dell)llsÍas en el país. 
Pero la política y la codicia no dí,curren 
de este mDdo: . era preciso aterrar para. que 
no se dtsma.en otra vez¡ era preciso 
apmvechsr la ocasion que se ,veniaá.lama. 
no uo solo de guardnr los treinta y sei• 
esclavos apresados .en aquel salto alevoso, 
sino de traer cuantos podrían cogerse con 
el pretexto de castigo y de venganza. Así 
es que en el momento .que la noticia fa. 
tsl se extendió haála' la Española, .el Almi­
rante y la Audiencia trataron de castigar. 
los como si ellos hubieran sido los agreso. 
res, y una armada de cinco navíos con tres. 
cientos 'hombres, al mando de Gonzalo de 
Ocampo, fuéenviada áaquellos parajes con 
el encargo expreso de despohla, la tierra, 
traerse á sus habitantes por <JSClavos, y ha. 
cer perecer ,en los suplicios á los mas cul. 
pables. cEsto, en BlLDa ra.zon y verdadera 
justicia; era hacerse sin pudor cómplice de 
la piratería i:le Ojeda. , 

'l'alera el estado que las . .aosas tenian 
cuando llegó el padre o- con au QJpedi. 
cion á Puertó--Rico . . i.lltfué dc11de :ae. ha. 
116 con la nueva.:de la,altmaeion ae Costa. 
Firme, de la deatrucieion ,¡¡,[ mona1terio de 
Santa Fé, de la muerte,de los frailes, y de 
los prep,,mtivos hostiles que se haeian en 
Sant.o. Domingo lJ8,1& 80Sllg!Lt á los indios. 
Lu noticias voblian Q\Ín toda la exagera. 
cion que les da la lej&11ia, y no 80lo-se pin. 
taban comoa\mdaa-lasgentes <le-:Chirivichí, 
MaTacapana y semnias contiguas,_ sino las 
de Naveri, Oaviati y Cuinad. · -Cuálfaése 
su congoja y confullioo •I ballárse'.-00n '8Sta 
gran noviide,d,. es fil.Gil ooneebirl&cuando•se 
considera que 1lll la bu4naannon~ auterioT 
y en la cooperacion dé aqueUos riiligiosos 
eataban cifradas : la rnejor . parte . de sus es. 
pera'!'~as. No-por , eso,isin <!lllbargo, cayó 

-<le ámmo enteramente, y -resolvi611j;'Oatdar 
' !a. armada que debia . ¡:,asar por al)i, cuyo 
cOlllabdaute 11ra •u amigo. 'Llegó Ocampo 
con sas navíos, y Casas le presentó sus pro-
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vision6S y despachos, requiriéndole for. 
malmente que no pasase adelante, pues , él 
estaba encargada la parte de país en donde 
él ib!I. á hacer la guerra, y que si la gente 
estaba alzada, á él y no á otro competía 
atraerla y asegurarla. Ocamyo, aunque 
amigo de Casas, contestó que f; obedecía y 
veneraba aquellas reales disposiciones; pero 
en cuanto al cumplimiento, no podia .!ajar 
de realizar su comision 1 hacer lo que el 
Almirante y la Audiencia le mandaban, y 
que ellos le sacarian á salvo de todas las re. 
snltas que despues pudiese haber, Ocampo 
era de _hu,nor festivo y decidor, y toda la 
gravedad del Lit11nciado no podia resistir en 
sus debates al raudal de chistes y ocurren­
cias que á cada momento se le ofrecian so. 
bre aquella empresa. de labradores, sobre 
sns vestidos blancos y las cruces rojas; bien 
que hasta entonces solo C .. sas 88 bnbieee au. 
torizado, ó como á Ocampo tal vez parece. 
ria, desfigurado con aquel traje .. La confe. 
rencia en fin no tuvo resultado ninguno: 
Casas se qued6 en Puerto.Rico meditando 
lo que tenia qne hacer en la critica situa. 
oion en que se bailaba, y el armamento ven. 
gado¡-proslguió su rumbe á Costa-Firme. 

Llegado al1' Ocampo, dejó tres navíos en 
Cubagua y se presentó con dos solos delan. 
te de .Maracapana, no queriendo des¡,legar 
de pronto todo el aparato de su fuerza, pa. 
ra , oger ll los indios desprevenidos y opri. 
mi rl~s por estrat:Jgema, Ellos acudieron al 
i~stante¡ pero recelosos de su mal, no que. 
riau creer ll los espal!oles, que los convi. 
daban desde la cubierta con pan y. vino de 
Castilla, como si de ella acabaran de llegar. 
Los indios respondian: 'No Castilla, Haití;" 
porque de Haiti temiao quo les babia de 
venir s11 dallo. Los simples en fin Íe deja. 
ron engaliar de la astucia espafiola 6 de la 
ansia misma con que apetecían aquellos oh; 
jetos que les ensenaban: suben al navío en 
cuanta mu4hed11mbre pueden, y al instante 
son cogidos_y presos por la. gente que esta. 
1" bajo cubierta. El caciq11e Gil Gonzalez, 
mas adveriido que ellos, sé estabá en su ca. 
noa, out.ndo fuó asaltado de un marinero que 
Ocampo tenia l!P9n:ibido, hombre suelto y 
gran nadauor: este se eeb6 al agua, saltó en 
la canoa, se asi.S á brazos· con el indio, y ca. 
ye11do los dos en el agua, el castellano di6 
algunas heridas al Cacique con un pufíal 
iue lle,~ba, y otros marineros le acabaron. 
En seguida el Comandante hizo venir los 
otros navíos y mandó colgar de las antenas 
los indios que tenia presos para que fuésen 
vistos desde tierra. Combati6 al pueblo, 

aborc6, empaló mucha gente, llen6 los na. 
nos de esclavos¡ y pareciéndole que yaba­
bia hecho bastante para el ejemplo y el.ter. 
ror, despidió la armada, y él con la gente 
castellana se qued6 fundando un pnehlo me. 
dia legua mas arriba de la embocadura del 
río Oume.ná, que se llamó la-Nue,a Toledo. 

Mientras que los castellanos ensanchaban 
así mas y mas la brecha que estaba abierta 
entre ellos y los indios, el padre Casas en 
Santo Domingo solicitaba el cumplimiento 
de las órdenes que llevaba, para llenar por 
su parte la contrata que tenia hecha con el 
Gobierno. Rabia pasado allá desde Puerto 
Rico á notificar sus pro'l'isiones al Almiran. 
te y á la A11diencia, dejando sug labradores 
encargados á los granjeros, que se ofrecie. 
ron á sustentarlos entre taqto, quién á cua. 
tro, quién á cinco, s.igun podian. En la Es. 
paflola hsll6 lo qne siempre: unos opuestos 
á sus in.tentos por la oposicion eu que esta. 
han con sus intereses, otros aficionados, 
ofreciéndole auxilios para que los lle,ase 
adelante. N<tencontró grandes difieultades 
para que ee publicasen sus provisiones, las 
cuales fueron pregonadas con toda. solemni­
dad en el crucero de las cuatro calles, sitio 
el mas público de la ciudad. lntimóse en el 
pregon que de 6rden del Rey nadie fuese 
osado á hacer mal ni esc6.ndalo alguno A 
los habitantes del distrito encomendado ni 
licenciado Casas, y que los que quiaiesen 
negociar pasando por la costa, lo hiciesen 
con los indios como con súbditos de los re. 
yes de Castilla, guard4ndoles toda verdad 
en lo que con ellos contratasen, so pena dt" 
perdimiento de bienes y personas ú merced 
del Rey, etc. Requirió tambien que se man: 
dase desembarazar la tierra, que se -volvié. 
se Gonzalo de Ocampo, y nu selepermitieso 
hacer ma,i guerra á los indios, pues la Oon. 
sulta no tenia poderes del Tiey para darl.e 
tal autoridad. 

Dábase este nombre de Consulta il una 
junta de gobierno que se componía del Al. 
mirante, Audiencia, oficiales reales; en to. 
dos diez. Como la mayor parte de sus in. 
dividuos eran opuestos á Casas por las de. 
noncias y declamaciones que en un mundo 
y en otro babia hecho contra ellos, no 
es extraflo que encontrase dilaciones, difi. 
cuitadas y estorbes de todas clases. Al re. 
querimiodo que hizo sobre la expedioion 
de Ocampo, respondieron que lo verian, y 
con esto dejaron pasar algun tiempo. A es. 
te inconvenient~ se agregó otro no menos 
perjudicial á la prontitud de la jornada; y 
fué . que habiendo comprado un navío en 

6 
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Puerto.Rico en quinientos pesos, con el 
cual llegó ú Santo Domingo, no faltó quien 
se lo denunciase por inútil, y reconocido y 
declarado por tal, se lo mandaron echar el 
rio abajo. Pero al cabo de algunos dias que 
duraron. estas alteraciones, temiéndose ellos 
que Casas cumpliese la amenaza que les ha. 
cia de venirse á dar cuenta al Rey de s11 
desobediencia, acordaron contentarle dán. 
dole los auxilios que necesitaba parn la ve. 
rificacion de su asiento, y entrando á la par. 
te de los provechos con él. 

El arreglo que en esta parte se hizo fué 
el siguiente: que se dividiesen las ganancias 
que se procurasen por medio de la contrata 
er. veinticuatro partes; seis para la real Ha. 
cienda y otras seis para el Licenciado y sus 
cincuenta compafíeros escogidos. De las 
otras doce, tres habían de ser para el Almi. 
rante, cuatro para los oidores, tres para los 
oficiales reales, y las dos restante& para los 
dos escribanos de cámara de la Audiencia. 
Cada uno de estos aparceros contribuyó por 
su parte para los gastos, y se acordó en se. 
guida que se pusiese á disposicion de Casas 
la armada que babia llevado Gonzalo de 
Ocampo, con ciento veinte hombres escogi. 
dos, despidiéndose los demás, y se nombró 
para mandarlos al mismo Ocampo, que ya 
tenia en paz la tierra. El objeto que se da. 
ba á este armamento era que el Licenciado, 
averiguado que hubiese con mas puntuali. 
dad que hasta entonces las gentes que co­
mían carne humana y se negaban á recibir 
la fe católica y á sus predicadores, el capi. 
tan les pudiese hacer la guerra con la gente 
que iba á sueldo. De este modo, per aque. 
lla tendencia general que tienen las cosas 
del mundo á confundirse y amalgamarse á 
pesar de la contn,,diccion de opiniones, pa 
siones y aun intereses, el padre Casas se en. 
contró socio y aparcero en una misma em. 
presa con Miguel de Pasamonte y con los 
dos jueces de apelacion, á quienes él babia 
denunciado y acusado con tanta constancia 
y amargura. 

Hechos todos los p1epamti vos, y puesta 
toda la armada á punto (julio de 1521), Ca. 
sas dió la vela del puerto de Santo Domin. 
go, y se dirigió á Puerto.Rico para recoger 
sus labradores. Pero ya ellos, intimidados 
con lo que habían oido decir de aquella 
tiermalterada, y resabiados con las.sugestio­
nes de los adversarios de Casas, se habian 
esparcido por diverBOB puntos, y ninguno se 
prestó á seguirle. Este primer desabrimien­
to fué seguido de otros mayores; porque lle. 
gaclo á la costa de Cumnná, y traland& de 

verificar su establecimiento con la gente qne 
allí babia y la que llevaba, halló que muy 
pocos emn los que querían permanecer con 
él. La N neva Toledo se resentía de las con. 
secuQncias que precisamente habian de traer 
el salto de O jeda y las venganzas de Ocam. 
po. Los indios estaban huidos, la tierra yer. 
ma, y ni babia bastimentas ni rescates ni 
servicios: sus pobladores hambreaban, todos 
deseaban abandanar el pais, y todos vieron 
el cielo abierto cuando ~e encontraron con 
navíos en que poderse volver. Ninguna con. 
fianza les daban para mejorar de fortuna 
los proyectos del Licenciado, y así determi. 
naron irrevocablemente aprovechar la oca. 
sion para su vuelta, y con ellos partió Gon. 
zalo de Ocampo, que consoló á su amigo lo 
mejor que pudo, y le dejó entregado á su 
mala ventura. Solos quedaron con él sus 
criados, algunos amigos y los pocos que, 
fiando su subsistencia del sueldo que reci. 
bian, se aventuraron ~ todo. 

No desmayó él por verse en tan triste 
de&amparo. Puesto de acuerdo con los reli. 
giosos franciscanos, cuyo monasterio sub. 

-sistia, se encaminó allá con 11u gente, y man. 
dó al instante construir á espaldas de la 
huerta una atarazana para cnstodiar los ví. 
veres, rescates y municiones que llevaba, y 
dispuso levantar una fortaleza é. la boca del 
1io para asegurarse contra los indios, y aun 
contener á los espafíoles de Cubagua para 
que no hiciesen las correrías de costumbre. 
Mientras tanto envió sus emisarios á los 
pueblos de la comarca con presentes para 
ganarlos, y con muchas promesas de paz, 
agasajo y justicia, así de su parte como del 
nuevo rey de Castilla que allí le babia en. 
viado. Mas la fortaleza tu~o que suspender. 
se por haberle quitado con eng&fios los de 
Cubaaua el maestro que la dirigía (1), Y 
como las idas y venidas de aquella gente dís. 
cola y mal intencionada eran frecuentes, 
por la necesidad que tenían de ir é. buscar 
agua al rio de Cumaná no habiéndola en la 
isla, le resabiaban con su trato los pocOE in. 
dios que babia de paz, los viciaban con los 
vinos que les vendían, y contribuian á sos. 
tener el comercio de hombrea, que adqui. 
rian asl para esclavos, con dolor y vergüen. 
za de Casas, á quien este trato era insufri. 
ble. Requirió él al alcalde de Cubagua pa. 
raque no permitiese que la gente de su is. 

1 "Debieron entender al clérigo los ap6stoles de 
Cubagua, y tuvieron luego manera de por ruegos ó 
por precio 'luitárselo, y así quedó el clérigo sin las 
mas necesanas armas:• [ Historia general, lib, s, cap, 
INJ • 
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la se entrometiese con los indios de sa go. 
bernaoion Pero d.e estos requerimientos se ' 
burlaban los de Cubagua, y él viéndose sin 
fuerzas para contenerlos, y considerando que 
aquello al cabo veadria á sor la ruina del 
establecimiento, determinó, de acuerdo con 
los religioso9, venirse á Santo Dominao á' 
exponer las dificultades y estorbos q uo

0 
ex. 

perimentaba, para que el Almirante y Au 
diencia pusiesen, con la autoridad que te. 
nian, el remedio conveniente, y si 'no, irlo 
á buscar aunque fuese del Rey mismo. Con 
este propósito se embarcó en uno de dos na. 
víos que ostaban ciargaudo sal en la punta 
contigua de Arraya, dejando por cnpitan de 
In gente á un Francisco de Soto, con órden' 
de que mantuviese allí dos embarcaciones 
que les dejaba para en el case de ataque de 
indios poder salvaran Cubagua -los hom. 
bree y la hacienda. (l) 

Este encargo manifestaba la poca confian­
za que se tenia en las disposiciones paclfi. 
CM del país, y siendo de ti.n grave impor. 
tancia, fué cabalmente lo que Soto desobe. 
deci6 mas pronto, pues no bien hubo desa. 
parecido· Casas, cuando envió los navíos á 
rescatar esclavos, perlas y oro. Los indios 
al instante, viendo á los castellanos abando. 
nados así, solos y sin buques eu que escapar, 
pensaron en acometer su hecho, y acabar 
con los cristianos de Cumanil como habían 
hecho con los de Santa Fé. No lo trataron 
tan én secreto, que no traspirase algo de su 
rntencion, y las diligencias de los frailes y 
las de Soto descubrieron el dia poco masó 
menos en que el ataque se babia de verifi. 
car. Probaron á pertrechar la atarazana con 
catorce tiros pequeños que tenían; pero se 
encontraron con que la pólvora estaba hú. 
meda Y. no prendia, y tuvieron que poner. 
la (, enJugar al sol En esto los indios asa!. 
ta~n con grande ímpetu y algazara la casa, 
puo1eron fuego en ella y mataron algunos 
hombres. Los demas, con Soto, ya herido 
de una flecha enervolada, se acogieron á la 
huerta de los frailes, y miéntras los enemi. 
gos estaban entretenidos en la atarazana 
"'.' •s~~paron en una canoa por un estero deÍ 
r10, abierto para regar la huerta. Salieron 
á mar abierto_ á buscar l°" navíos, que esta. 
ban en las salmas de .A.rraya, que distaban 
dos leguas de allí, y ya llevaban andada 
una cuando los indios, viéndolos em¡ieza. 
ron II seguirlos y á darles caza en' úna pira. 

l V ~aae en tl Apéndice un memorial del eonte­
dor Miguel Ca.i!tellanos, que fué con C&!aa á Cuma­
ná, que comprueba. muchas de las ocurrencias ex­
presadas. 

gua harto mas ligera y mejor impelida que 
la canoa. Casi á un mismo tiempo aborda. 
ron los dos en tierra, y la ventura de los 
castellanos fué encontrar con una maleza 
de cardos y de espinos que la desnudez de 
su~ enemigos no les permitía atravesar, 
mientras que ellos, aunque lastimados y 
heridos, pndieron hacerse calle hasta llegar 
á 1~ ~linas ,!" r!lCogerse al navlo, que los 
rec1b10 con lastima y dolor. Los indios se 
volneron sobre Cumaolt, y repitieron allí 
todos los actos de ferocidad que habían co. 
metido en Chirivichf: mataron ti un pobre 
lego que no pudo acogerse á la canoa cuan. 
do los demás, mataron todos los animales, 
talaron !os árboles, quemaron los edificios, 
y no deJaron cosa ninguna ni con vida ni 
en pié. Despues, exaltados los ánimos con 
aquella ve?taja, amenazaron li Cubagua, 
cuyos habitantes aterrados, aunque eran 
trescientos y con armas, no los osaron es. 
parar, y se embarcaron para Santo Domin. 
go. De este modo acabaron los dos estable. 
cimientos religiosos, la nueva Toledo, el 
p_royecto del licenciado Casas y la pesque. 
na de las perlas: todo consecuencia funesta 
de la piratería de O jeda y del mal tórmi no 
que se guardó con los indio• (1) 

Entretanto el sin ventura Casas, navegan. 
do Á la Española, tuvo tambien la desara. 
cia de que el navío equiv- el rumbo y 
fuesen á parar al puerto de Yáquimo, ochen­
ta leguas mas abajo de Santo Domingo. 
Allí estuvo el bajel forcejeando dos mese, 
contra las corrientes, que en aquella parte 
son bravísimas, tanto que al fin el licencia. 
do tomó por mejor consejo entrarse nueve 
leguas la tierra adentro al pueblo de la 
Yaguana, y d_esde allí uirigirse ti la capital. 
Ya se extend1a por toda la i,lala nueva del 
desastre de Cumaná, y como Ca,as ni vivo 
ni muerto parecía, se añadia á las demrui láa. 
timas la de que él hubiese perecido tambion, 
Así lo anunciaron unos viajantes á sus mis­
mos compañeros en ocasion do estar se,. 
teando junto al camino y el licenciado dur. , 

1 Algun ! tiempo de!pues la consulta. de Santo 
Domingo, pareciéndole que noconvenia. ni que que­
dase despoblada Cubagua ni sin escarmiento loa 
indios. envió un •rmamento al mando de Jacobo do 
Cáatellon, el cual restableció la. pcsqueria, guer­
reó y atemorizó ( los indios, é hizo un fuerte á la 
boca del río Cumaná, para asel)'urar el a!!Ua. á. los 
de la isla, en el mismo punto e':i que lo Y..abia in­
tentado- levantar Casas. Loa indios con efecto que­
daron por mucho tiempo escarmentados y paclficos: 
en Cubagua se fué formando una ciadad que sella­
~6 la. Nueva Cadi.z, y duró .lo que durtj la ~squc~ 
ria; des~ues se despobló. 
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miendo. El despertó mientras que ellos 
altercaban sobre si aquello era verdad ó n6; 
y presagiando ya en el ánimo las tristes 
nueTas que le esperaban, prosigui6 su ca. 
mino á Santo Domingo, donde acab6 de 
apurar el cáliz de la desventura con el co. 
nacimiento total de sus desastres. D16 cuen­
ta del suceso á la corte, y determin6 aguar. 
dar la respuesta, por no tener ya medios 
para pasar en persona á negociar en Espa. 
ña. (1) ,Qué bacerf Su hacienda y la de 
sus amigos estaba ya consumida, la del Rey 
inútilmente gastada, sus proyectos destrui. 
dos, sus esperanzas deshechas, sus émulos 
triunfantes, él vilipendiado de tod01, como 
un hombre sin seso y sin cordura, entr8(s&­
do á vanas ilusiones, á cuya realizncion 
desatinada babia sacrificado tantos hombres 
y tantos caudales. El cielo, á su pareoer se 
le venia encima y la tierra la faltaba. Su 
asilo y su abrigo contra esta tempestad de 
confusion y de dolor era el convento de 
Santo Domingo, y solos sus religiosos, cons. 
tantea amigos suyos y fieles compañeros de 
su opinion, eran los que podían sostenerle 
en el abatimiento y amargura que experi. 
mentaba. Ellos le daban consuelo, ellos 
honra; con ellos comunicaba sus pesares, 
con ellos se cenfesaba. Queriendo al fin dar 
un vale eterno al mundo y ponene á eu. 
bierto de su escarnio y de sus persecucio. 
nes, se decidió á abrazar la misma profe. 
sion que sus amigQs, y se hizo religioso de 
aquel 6rden en el ano de 1522, haciendo 
solemnemente su profesion en el siguien. 
te. (2) 

Si su empresa se babia malogrado, no 

1 El dice en su historia que en el üempode su no­
l'iciado le vinierou cartas del cardenal Adriano y 
de los caballeros flamencos, persuadiéndole que qJI'­
nase á la. corte y dándole esperanza de que tendría.­
tanto y mas favor que la otra vez le hahi.an dado; 
pero los prelados del monast.erio, quizá. po,ue no 
.se inquietase, no se las quisieron mostrar. lib. 3 

, cap. 159.] '· 
2. "Bartolomé de las Casas, como supo la muer­

te do sus amigos y pérdida de la haciend& del 
Rey, meti6se fraile domlnico en Santo Domingo. 
Y así no acrecentó nada las rentas reales, ni enno­
bleció los labradores, ni envi6 perlis á los fian:).en• 
cos." De este modo. termina Gomara la. inexacta,. 
parcialísima relacion de estos acontecin;iientoa. t'l 
obispo Casas se re.sentia despucs de lo~ término~ 
poco justos con que aquel escritor había; pintado sus 
cosas¡ pero Gomara era. parcial de 1011 conquistado-­
res. y cargaba excesivament~ la mano en fos vicios 
de lü! indios, y por co¡¡siguicnte no era nada afecto 
á 1us apologistas. Su historia, que no es mas que 
un sumario, se lee sin embargo con mucho gnsto1 
así por !ª.ª noticias cnriosaa que conti~ne ocmo por 
i:;u ~oncmon elegante_. . 

hay duda que consisiió en aquella série de 
incidentes que no es~ba en su man.o n1 
adivinar Di precaver; s10ndo UD nuevo eJem. 
plo de que frecuente~_ento _no bastan_los 
buenos deseos ni la d1hgeDc1a mas activa, 
ni aun los talentos cuando los coDtridicen 
los hombres y DO los favorece !a fo~una. 
Sin desconocer, sin embargo, el ini!u¡o q,ie 
tuvieron en este revés las causas exterio. 
res, podria quizá . ~centrarse una muy 
principal eu la posicion del padre Casas y 
en la clase de sus talentos y de su carácter, . 
Sus medios no eran adaptados á aquella 011. 

pecio de empresa, y semejante á tantos hom­
bres de gabinete y ~e estndio, era mas pro. 
pío para controvertir y proponer qn~ para , 
ejecutar y gobernar. Los que gobiernan 
militar ó poHticameDte á los bom!nes se 
tienen que valer de ellos como de mstru. 
mcntos, y para man~jarlos con aci~rt? se 
necesita conocerlos bieD. Este cooocimien. 
to suele faltar á los hombres especulativos, 
y así DO aon felices de ordinario cuando es. 
tán puestos al frente de los negocios. El 
genio de Casas por otra parte, ~ ~ece:1 ex. 
cesivamente confiado, y otras 11r1table en 
demasía, no era muy á propósito para. con. 
cilia.rse respeto ni tampoco coDfianza.. Bar. 
río le engalló, Soto le desobedeei6, loa la. 
bradores le desampararon; y esta constante . 
oposicion en los que habían de ser instru. 
mantos de sus miras deja traspirar algun , 
vicio en· el carácter 6 algun defecto en la 
capacidad. N esotros vamos á considerarle 
ahora como misionero, como prelado y co. 1 

mo publicista: su carrera por este camino 
tiene iDfinitamente mas lustrl, y los tri un. 
fos conseguidos en la misma causa y por 
medios diferent81l compensan con mucha 
veDtaja el desaire que como poblador ygo. 
bernador le babia hecho antes la fort11na. 1 

Siete años dur6 esta desaparicion y ale­
jamiento absoluto del teatro ,del mundo y 
de los Degocios de Indi.as. Casas vivi6 este 
tiempo entregado todo á los ejercicios y 
austeridades de la regla que babia abraza. 
do y á los estudios que su nue~o estado re. 
quoria. Entonces fué cuando concibi6 el 
pensamiento de escribir la Hi8toria gene. 
ml ds las JndÍQ,9, sacada de los escritos mas 
ciertos y verdaderos de aquel tiempo, que 
tenia acopiados en abundancia, principal. 
mente de los originales del almiraDte don 
Crist6bal Colon. Estaol,ra voluminosa, em­
pezada en el afio de 1527 y continuada des. 
pues en diferentes ocasiones, segun •e lo 
permitieron las vicisitudes de su vida, no 
fué terminada basta pocos a!los antes de iu 
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fallecimiento, eD 1561. (1) Otros trabajos 
y estudios le ocuparon probablemente en 
aquella época, de que despues se vieron los 
efectos en los diferentes tratados que pu. 
blic6, enriquecidos de cuanta erudicion teo. 
16gica, filos66ca y legal daba de sí aq u!ll 
siglo en las materias importantes en que 
nuestro escritor se ejercitaba, y todos diri­
gidos á un solo y único fin, que era la pro. 
teccion y defensa de sus indios. Pero de 
esto se hablará mas adelante, y por ahora 
vamos á considerarle en sus ocupaciones 
apostólicas. 

Es sensible no poder seguir ti su princi. 
pal biógrafo Remesa! en el magnífico epi. 
sodio con que les da principio. El mundo, 
segun él, fué á buscar á Casas en su sole. 
dad, y haciendo homenaje á la humanidad 
d~ sus priDcipios y á su talento de persua. 
d1r, le fi6 el encargo de reducir y pacificar 
iÍ aquel Enrique caudillo de los indios a\. 
zados en las montañas del Barauco, en la 
Espaft'.ola, á quien en catorce años las ar. 
mas de los castellanos no pudieron rendir, 
ni sus promesas ganar, ni sus engaños per. 
d~r .. NiDguna de 1~ m~morias del tiem¡:,o 
111 D1nguDo de los bistorul.dores acreditados 
da á Casas~mej_ante interven?ioD en aque. 
lla transaccion importante, ni le atribuye 
mas parte que una visita que hizo al Caci­
que ouando ya 861abll reducido, para afir. 
marlo en su buen propósito. No insistire. 
mos pues aquí mas en esto, ni tampoco en 
el viaje que poco despues se le supone he. 
cho á España para atender á los intereses 
d~ loa indios del Perú, de cuya conquista 
ya se trataba, ni en las cédulas que se die. 
ron concedidás en favor de aquella gente 
ni de su jornada con ellas á Caxamalc&; 
donde se hallaban á la sazon los dos descu. 
bridorea. Nada de esto es consistente ni 
con los documentos antiguos ni con la bis. 
toria, y es preciso tambieD omitirlo como 
incierto ó como fabuloso. En las escasas 
noticias que ~ tienen de los trabajos de 
qasas en los primeros años de sns predica. 
c1ones, solo vemos que hácia el de 1527 fué 
enviado áNicaragua, donde se acababa de 
fundar un_ obispado, á ayudar á su primer 
p_relado Diego Al vatez Osorio en la predica­
c1on del Evangelio y conversion de los in. 

1 "Y plega. 4 Dios que hoy, que es el año quepa• 
sa. de sesenta y uno, el Consejo esté libre 1le ella·" 
~a.bla de la ce~e.dad é ignorancia. en que se fond~· o-iº _1os repartinuentos; "y con esta. imprecacion á 
f) or:,ª Y honra de Dios damos fin á este tercer Ji. 
bro. Asl acaba Casas la tercera y última parte de 
3U obra. 

dios. Erigi6se para ello en la ciudad do 
Leon un monasterio de domínicos, de que 
él fué uno dd los primeros moradores. Ni 
sn residencia allí fué fija por mucho tiem. 
po, pues que ya en 1531 se le ve en Santo 
Domingo escribir una larga carta al conse. 
jo de Indias sobre los males y remedios do 
aquellos n~urales, (1) y dos años despues 
hizo al cacique Enrique la visita indicada 
arriba, que llev6 muy á mal la Audiencia, 
y á quien Casas redujo al silencio con la 
firmeza y entereza de su coDtestacion. Es 
de suponer que iria y vendría alc,una vez 
de Nicaragua. á Santo Domingo, 

0

segun la. 
exigencia rle los casos lo requiriese. Se le ve 
insistir fuc,temeute en todas partes por 
donde pasaba cuando hacia estos viajes, en 
la nf,OOsidad do predicar ~l Evanc,elio IÍ los 
indios con las armas de la doctri~a y de la 
persuasion, y no á la fuerzay con ejérci. 
tos, tanto, que el virey de México don An. 
tonio de Mendoza, persuadido de ello, di6 
diferentes 6rdenes para que se hiciese así 
en los términos de su mando. Se le vo, en 
fin, en 1536 otra vez en Nicaragua, y allí 
resistir con todo su poder al goberoadQr 
Rodrigo Contreras sus expediciones milita. 
res ai interior del país, quererse él encar. 
ga.r solo con sus frailes da la conversion de 
los indios, y predicar á los soldados espa. 
ñoles para que no obedeciesen las órdenes 
violentas de su caudillo en las ontradas que 
hiciesen. Exasperados los ánimos de unos 
y otros con estas alteraciones, se intent6 á 
Casas una causa criminal como fautor do 
sedicion y revoltoao, en que se sobreseyó 
por interposicion del Obispo; (2) mas ha. 
hiendo fallecido este en medio de aquellM 
ocurrencias, Casas, á despecho de los ruo. 
gos y reclamaciones que le hicieron, aban. 
don6 el convento de Nicaragua y tom6 con 
sus frailes el camino de Guatemala. 

Aguardábanle a\H mejores esperanzas; 
porque el obispo electo de aquella ciudad, 
don Francisoo Marroquín, le tonia convi. 
dado con sus cartas á hacer'el mismo servi­
cio al Evangelio en su provincia, que ex. 
tensa en demasía y falta de ministros del 
culto, necesitaba tanto y mas que cualquie. 
ra otra de su actividad y su celo. Había 
pasado Casas en sus difereDtes viajes por 
Guatemala, y conocido y tratado mucho á 
Marroquín, que entonces Iio era mas que 

1 lle teni~o á la vista esta carta. y no hay en 
ella .i:efere~c1a ~l~na ni á los acontecimientos ele 
Enrique ni al vrn,Je á la corte, ni 1t nada de lo de­
mas ql!e se cuenta relativo á aquella época. 

2 Véase el A ¡>éndice. 
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párroco, y congeniaba mucho al pa.eccor 
con sus ideas de predicacion y de paz. Me­
diaba tnmbicu la circunstancia de hallarse 
desierta una casa de domí nieos fundada en 
la misma ciudad allos atrás: razon que con­
tribuy6, con las otras dos que se bao dicho, 
á mover al parlre Casas á pasara!Já con sus 
compaileros, poblar aquel contoento y ayu­
dar al nuevo prelado en la propagacion de 
la fé. 

/i pee~ tiempo de haber llegado dió ;\ 
co11ocer su tratado latino De unico oocatio­
nis modo, trabajado ya muy de antemano, y 
en el cual, con todo el aparato legal y teo-
1 ógico acomodado al gusto del tiempo, se 
prop11so probar estos dos extremos: prime. 
ro, que el único modo instituido por la Pro­
videncia para enseiiar á los hombres la ver­
dadera religion es aquel que persuade al 
entendimiento con razones y atrae la vo­
luntad suavemente: modo adaptable y co­
mun á todos los hombres del mundo, sin 
niu~una diferencia de sectas y errores, y en 
cualquiera estado de corrupcion en que se 

· hallaren las costumbres. Segunda, que cuan­
do los infieles no ofenden ni ofendieron 
nunca á la re11ública cristiana, la guerra 
quo se les hace bajo el pretexto de que, su­
jetándolos con ella al imperio de los cris. 
tianos, se dispongan mejor para recibir la 
fe, 6 se quiten los impedimentos que para 
esto puede haber, es temeraria, injusta, per­
versa y tiránica. La filosofía filantrópica 
del siglo XVIII podrá haber dado á sns l:ls­
timas sobre la suerte deplorable del Nuevo 
Mundo mas perfcccion de gusto, una elo­
cuencia mas insinuante y mas pura; pero 
principios mas precisos y mas claros y que 
hieran la di6culta.d mas de lleno, es cierto 
que no los ha sentado jamás. 

Mas este tratado, ya tan interesante por 
hs verdades fuertes y atrevidas que en­
cierra, es todavía mas precioso por los re­
sultados que tuvo. Reíanse de él y de su 
autor los fieros conquistadores, y le de. 
safiaban á que probase á convertir los in­
dios con solas palabras y santas exhortacio. 
nes, seguros de que se arrepentiría con 
daño suyo si lo intentaba, ó que se des­
acreditaría r,ara fiÍempre si esquivaba la 
prueba. Pero Casas y sus corupafíeros, en 
vez de acobardarse con aquella especie de 
reto, aoimosameute le aceptaron, y se ofre­
cieron esponifoeamente á experimentar en 
una provincia infiel la verdad do sus prin­
cipios especulativos sobre el modo de en. 
señar el Evangelio. 

El único paraje que estaba por conquis-

tar en los términos de la gobemacioo de 
Guatemala era la tierra de Tuzulutlan, país 
áspero, montuow, lleno de lagunas, ríos 
y pantanos; cuyos habitantes, tan feroces y 
ª"restes como el ingrato terreno que ocu. 
p;ban, no se habían dejado domar por la 
fuerza de los españoles ni engañarse de sus 
halagos. Tres veces habían entrado allá con 
intento de sojuzgarlos, y tres veces habían 
vuelto escarmentados: de modo que ya na­
die de ellos osaba poner los piés en aquel 
suelo terrible. Quiz.l la falta de minas y 
de producciones preciosas, y la pobreza ge­
neral del país, cootribuy6 en grado igual á 
mantenerlos en su independencia. De cual­
quier modo que fuese, era. comarca iode­
¡iendiente y brava, y por eso le llamaban 
tierra de guerra, para distinguirla de las 
demas provincias convecinas, todas yapa­
cíficas y quietas. 

Pasm6,e el gobierno de Guatemala y pas• 
mároose los vecinos de su capital al ver al 
padre Casas ofrecerse ú t~e~ á la obedien­
cia del Rey aquella provmcia, y á plantear 
en ella el Enngelio sin aparato de armas 
y soldados y con sola la eficacia de la cx­
hortacion y de la doctrina. Tú voae á deli 
rio la propuesta; pero hecha y repetida con 
la vehemencia y veras que el padre Casas' 
lo hacia, fué necesario admitirla. Nada 
pedía para ella: las dos solas condiciones 
que exigía, eran que los indios que se ha. 
liasen por aquel camino no fuesen dados 
nunca en encomienda II castellano ningu­
no, y fuesen tenidos como los demas vMa­
llos del Rey, obligados solamente II dar el 
tributo que segun su pobr<ll!a les fuese po­
sible, y que en el término de cinco anos 
ningun español entrase en la tierra, para 
que no la escandalizasen ni estorbasen la ' 
predicacioo. Eran estas condiciones tan jus­
tas, y se aventuraba tan poco en acceder ;\ 
ellas, que el licenciado Alonso Maldonado, 
gobernador IÍ la sazoo de la provincia, las ' 
concedió sin dificultad, y daspaohó la cor­
respondiente cédula ó nombre del Rey (2 
de Mayo de 1537), aceptando la empresa y 
obligándose á cumplir los artículos estipu­
lados. " 

Diéronse luego los religiosos á pensar en 
los medios con que habían de dar princi­
pio II rn intento, sin los inconvenientes que 
en otras partes de América habían acarrea­
do sobre s( los misioneros por su celo in­
considerado, 6 mas bien simplicidad. Lo 
primero era abrirse alguna comunicacion 
con los indios· y hacerse en cierto modo de­
•ear de ellos. Valiéronse para esto dé ver-
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sos y del canto, aaeotes tan poderosos para 
atraer y sllavizar ios pueblos groseros cuan­
do se sabe usar de ellos á propósito. Como 
todos los religiosos sabían bastantemente la 
lengua del país, extendieron en ella los he­
chos fundamentales de la religioo, tales co­
mo la creacion del mundo, la ,caída del 
hombre, su destierro del Paraíso, la nece­
sidad de la redencion para volver á él; la 
vida, milagros, pasion y muerte de J esu­
cristo, su resurreccion y su segunda venida 
á juzgar á los hombres para premiar á los 
buenos y castigar á los malos. Redujeron 
todo esto á metros con sus cadencias y con­
sonancias fijas, segun que les pareció que 
hacia mejor sonido en aquella lengua, y 
estos verSos los acomodaron á una música 
mas agradable y viva que la que aquellos 
bárbaros acostumbraban. Hecho este tra­
bajo de mancomun, el padre Casas busc6 
cuatro indios bautizados que se ejercitaban 
en el oficio de mercaderes é iban y venían 
á la tierra de guerra con frecuencia y con. 
fianza. A estos les enseiiaron á decorar las 
coplas y á cantarlas de una manera ª"ra­
dable y expresiva; y luego que los vi;ron 
diestr~e en este ejercicio, añadieron algu­
nas bujerías de Castilla para que las lleva­
sen como presentes, é instruyéndolos en lo 
demas que habian de hacer y decir, los en­
viaron á las tierras mismas donde ellos so­
lían traficar, que eran Zacápula y el Qui­
ché. (1) 

~enia en ellas la principal autoridad un 
cacique que, por su buen juicio, su poder 
y su valor, era temido y respetado en todo 
el país. Los mercaderes se dirigieron al lu­
gar en. qoe residia, por consejo del padre 
Casas, creyendo él, Í con razon, que ga.nada 
la voluntad de aque sefior, los demas fácil­
mente se allanarian. Llegaron á su presen 
oia, y despues de haberle entregado las baga­
telas que para él llevaban, hicieron tienda 
del resto de sus mercancías, que por ser 
mas en cantidad y di versas de otras veces, 
llamaron mas la atencion, y por consiguien­
te aumentaron la concurrencia. Acabada la 
v~n!4, se trat? de regocijo, y los ferfantes, 
pl(liendo nn instrumento del país, y ani­
má;ndolo oon el eoo de los cascabeles y so­
naJas que llevaban de Guatemala, empiezan 
á taller y á cantar segun les habían ensetia-

1 E11ta.a tlerraa no eran propiamente las de 
gu!rra que estaban algo mu lejos. S1u naturales 
eran mas tratables y mansos, y el dtalecto de que 
usaban, que ~ra el milmo que el de Gualemala, 
prestaba oc111on para enlenderse mas facilmeole 
con ellos. 

do. A esta armon!a nunca oída, á tao extra­
iios cantares, á cosas tan maravillosas como 
en ellos se aounciab~n, los indios no pudié­
roo menos de prestar toda la ateocion de sú 
alma y estuvieron oyendo todo lo quedur6 el 
canto &uspensos y embebecidos. Cesaron, y 
fué tal la novedad y el gusto que causó en 
los concurrentes, que en ocho días que to­
davía continuaron allí los mercaderes les 
hicieron repetir las coplas, ya todas, ya á 
trozos, segun la aficion que cada cual to­
maba ,i los sucesos y objetos á que se refe_ 
rrnn. 

Quien mas interés y curiosidad mo.nifes­
t6 fué el Cacique, el cual pedía que le ex­
plicasen mas aquello para entenderlo me­
jor. Ellos responaieron que no sabían mas 
de lo que habían cantado; que aquel no era 
su oficio, y que los que podian declararlo 
eran los padres que enseñaban la gente. 
"¿Quiénes son esos P.adres1" Entonces los 
mercaderes le describieron el traje de que 
usaban, tan di verso del de los demás espa­
iioles, y sus costumbres, todavía mas diver­
sas. No anhelaban por oro, plumas ni cácao; 
no comían carne, no usaban mujeres, tenían 
muy lindas imágenes, delante de quienes se 
arrodillaban; su ejercicio continuo, cantar 
alabanzas á aquel Dios que había criado el 
mundo: estos eran los que sabían y podían 
declarar lo que las coplas contenían, y te­
nían tanto gusto en ello, que vendrían á su 
mandato si los enviase á llamar para es­
te fin. 

Estas noticiilS excitar00 en el Cacique un 
vivo deseo de conocer y tratar á aquellos 
castellanos tan virtuosos y apacibles. Y pl· 
ra conteotarles envió con los mercaderes, 
cuando se volvieron á Guatemala, un man­
cebo bermanQ suyo con presentes para los 
frailes, y coovidándolos á venir á su país. 
Llevaba tambieo este indio la comisioo de 
investigar (con cautela si era cierto lo 
q ne se decía de las virtudes y modestia de 
los padres. Ellos recibieron al mensajero 
con el agasajo y caricias que correspondía 
al buen principio que iban teniendo sus 
pensamientos; y despues de haber delibera­
do entres( lo que convenía hacer, atendido 
el estado de las cosas, acordaron enviat' con 
el indio al padre Luis Cancer, uno de sus 
compaileros, para que acabase de ganar la 
voluntad del Cacique y examinase la dispo­
sición de los naturales á recibir la doctrina 
y civilizacion que se trataba de darles. 

Asistido y servido con la mayor diligen­
cia de los indios que le acompafiaban, el pa­
dre Cancer lleg6 ,í Zacápula, donde el Ca-


